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			Prólogo


			Deptus. Un planeta de paz de tres siglos, hogar de los descendientes de la Tierra, dividido en dos Reinos: Ramagard (Argas), guiado por la sabiduría y la ley del Rey Sator, y Lixur (Odamo), impulsado por la ambición de la Reina Asandra.


			Cuando la tensión estalla por la agresión de Lixur, la corte de Ramagard se polariza. El Príncipe heredero, Forimor, clama por la guerra inmediata y el honor, defendiendo el uso de la fuerza. Su hermana, la Princesa Helexa, respaldada por el sabio Jar, propone un plan de distracción: una misión de exploración conjunta al continente helado de Efisio, buscando ganar tiempo y la clave para la paz duradera.


			El Rey Sator elige el camino de Helexa. Humillado al ver su fuerza militar rechazada en favor de la diplomacia, la ira de Forimor se convierte en la semilla de la traición. Jurando que el plan de su hermana fracasará, Forimor comienza a conspirar, preparando el escenario para su propia caída y el inevitable fin de la paz en Deptus. El destierro está por comenzar.


		


	

		

			Introducción


			La llegada a Deptus


			(El Rey Sator, sentado en su trono, contempla la inmensidad de Deptus. Su reflexión se convierte en la voz del relato).


			Nosotros, los deptusenses, somos el legado. Somos los descendientes de aquellos mil novecientos ochenta y dos humanos que, en el año 4219 de la Tercera Era, fueron transportados por los míticos Sembradores de las Estrellas. Vinimos del viejo planeta Tierra a este nuevo mundo en la Constelación de Lupo, en la Galaxia de Atuk. A una distancia inmensurable de años luz de la Tierra. El Rey Sator recuerda los textos ancestrales que describen cómo naves nodrizas transportaron no solo a nuestra especie, sino también las bases de nuestra flora y fauna, asegurando una nueva vida.


			Deptus nos abrazó. Sus condiciones fueron propicias, y nuestra tecnología creció con el empeño y la perseverancia. Nuestros días se miden por veinticinco horas, iluminados por la danza constante de los dos soles, Rupus (el rojo) y Gulpa (el amarillo). Con cada Era, hicimos propio este planeta.


			Y por más de trescientos años, conocimos solo la paz, la armonía y la prosperidad. Las guerras y los conflictos eran fábulas de otros mundos, olvidadas en el ciclo de nuestras generaciones.


			Nuestro hogar está dividido por las aguas: Argas, nuestro continente septentrional, cuna de Ramagard, cálido y fértil, con bosques frondosos y el Lago Norin. Hacia el este se encuentra Odamo, tierra de las imponentes montañas nevadas, dominada por la majestuosidad del Monte Citorus. Más allá y deshabitado, se extiende Efisio, el gélido sur de glaciares interminables, una zona de hielo y secreto. Los deptusenses se limitan a Argas y Odamo; la frialdad de Efisio permanece inexplorada.


			Hemos forjado una sociedad de honor. Desde la infancia, los niños son educados por los más sabios, y al llegar a la adolescencia, todos nuestros jóvenes, sin excepción, afrontan la Prueba del Espíritu: veintiún días de soledad, sin sustento ni herramientas, para fortalecer el cuerpo y el alma.


			Los que no pertenecen a la línea de sangre real deben valerse por sí mismos, pero al superarla, regresan con un espíritu inquebrantable. En la vejez, se convierten en consejeros, valiosos por su experiencia.


			Sin embargo, el linaje real es distinto. Solo aquellos que comparten la sangre del Rey Sator heredan los dones de levitación, vuelo y la fuerza sobrehumana, nacidos para servir como escudos y guías.


			El Reino de Ramagard, en Argas, debe ser el faro de la ley y el ejemplo. El Rey Sator lo comanda. Él había quedado viudo y solo le quedan sus dos hijos, Forimor y Helexa. El mayor deseo del Rey Sator es que su hijo, el Príncipe Forimor, sea un digno heredero al Trono, leal, honesto y humilde, como la Ley lo demanda.


			Pero en Odamo, el Reino de Lixur, la Reina Asandra y su hijo Gonator tienen otra visión. Su ambición es expandir su imperio. La relación con Ramagard se ha deteriorado, y el diálogo se ha cortado. El Rey Sator sabe que la larga paz de Deptus se ha vuelto frágil, y el sueño de que su hijo siga sus pasos, se enfrenta ahora a la oscura realidad de una confrontación inminente.


		


	

		

			Capítulo I


			El duelo bajo las sombras de Cumurán


			En un rincón del bosque en Argas, el Príncipe Forimor se encontraba entrenando, y esto sucedía.


			Ambientación: Forimor (confiado en su maestría con su arma en la lucha), Joled (soldado que ayuda a entrenar a Forimor). Ambos peleando en las afueras de Ramagar, en el bosque llamado Cumurán, apartado con sus respectivas armas.


			El aire en el bosque Cumurán era espeso, cargado con el aroma húmedo de la tierra y el musgo. Los rayos de ambos soles se filtraban a duras penas entre las copas de los ancestrales árboles, creando un mosaico danzante de luz y sombra sobre el sotobosque. Aquí, en este santuario silencioso a las afueras de Ramagar, dos figuras se movían con una gracia letal. El choque de sus armas resonaba en la quietud, un sonido metálico que hablaba de acero y determinación.


			Forimor, con su imponente estatura y su indumentaria azul marino, giraba sobre sí mismo, el hacha Furix en sus manos. La hoja verde de su arma parecía vibrar con una energía contenida, un reflejo de su propia confianza, forjada en años de práctica incansable. Cada movimiento era fluido, una extensión natural de su voluntad, a pesar del peso de su hacha.


			Enfrente, Joled, su mentor y compañero de entrenamiento, manejaba su hacha de batalla de doble filo, una bestia pesada que en sus manos se convertía en una extensión ligera y mortal. Joled no era tan ágil como Forimor, pero su fuerza bruta, su experiencia y su astucia lo convertían en un adversario formidable.


			"¡Más rápido, Forimor!", gruñó Joled, su voz grave resonando entre los árboles. El hacha de Joled giró en un amplio arco, el aire silbando a su paso. Forimor se agachó con un reflejo felino, la hoja verde de Furix trazando una estela esmeralda mientras esquivaba el golpe que hubiera partido un roble. La hoja de Joled rasgó el aire donde su cabeza había estado un instante antes.


			Forimor no respondió con palabras, sino con acción. Levantó a Furix con un movimiento rápido y la blandió. De la hoja verde brotó un rayo de plasma esmeralda que surcó el aire, dejando un rastro brillante y silbante. El rayo se dirigió con precisión hacia el costado de Joled, buscando un punto débil. Pero Joled era un muro de músculo y piel curtida, y un estratega nato. En lugar de esquivar el rayo por completo, lo desvió con el plano de su hacha, un movimiento arriesgado que generó un estallido de chispas y un "¡Zzzzzzt!" eléctrico al disipar parte de la energía. La fuerza del impacto hizo vibrar el hacha de Joled, y el aire alrededor se calentó brevemente.


			"¡Buen intento, muchacho! ¡Pero la energía pura necesita dirección, no solo potencia!", rugió Joled, aprovechando el momento de asombro que el propio rayo de Forimor había creado. Su hacha bajó en un picado brutal, un golpe de arriba hacia abajo que obligó a Forimor a retroceder con un salto ágil. El filo del hacha de Joled se clavó en la tierra con un thud seco, levantando una rociada de hojas secas y tierra. El lugar donde Forimor había estado un instante antes se abrió en un pequeño cráter.


			Forimor aprovechó la brecha. En lugar de alejarse, giró sobre su talón. Con un grito gutural, blandió de nuevo a Furix, esta vez en un barrido bajo. Un amplio arco de plasma verde salió disparado de la hoja, buscando barrer las piernas de Joled. El soldado experimentado no cayó en la trampa; saltó sobre el rayo de plasma con una agilidad sorprendente para su tamaño, sintiendo el calor del plasma bajo sus botas. Aterrizó con un golpe sordo, listo para contragolpear.


			"¡Ahora, al ataque, Joled!", gritó Forimor, lanzándose hacia adelante con una ráfaga de golpes con Furix. El hacha danzaba en sus manos, no solo un arma de impacto, sino un generador constante de amenazas de plasma. Cada vez que la blandía, pequeños destellos verdes saltaban de la hoja, manteniendo a Joled en vilo. Forimor intercalaba golpes físicos con barridos cortos de plasma, obligando a Joled a retroceder y a defenderse tanto del metal como de la energía pura. Los choques metálicos resonaban sin cesar, puntuados por los jadeos de esfuerzo de ambos guerreros y el siseo intermitente del plasma.


			El duelo los llevó más profundo en el bosque. Las ramas bajas de los arbustos rasgaban la vestimenta de Forimor mientras esquivaba un golpe lateral de Joled. Se deslizó bajo el brazo de su oponente, la hoja de Furix buscando la nuca. Pero Joled, anticipando el movimiento, giró su cuerpo, usando el impulso para lanzar un codazo hacia atrás. Forimor interpuso a Furix, bloqueando el golpe con el plano de la hoja. El impacto lo hizo retroceder varios pasos, pero el hacha, con su núcleo de plasma, absorbió parte del choque, emitiendo un zumbido de energía.


			"¡Abre tu guardia, Forimor! ¡No dependas solo de la velocidad y el plasma!", le aconsejó Joled, aunque con un resuello de agotamiento. Sus ojos, sin embargo, brillaban con una intensidad fiera. "El plasma es una herramienta, no tu defensa. Si tu cuerpo no está donde debe, el plasma solo te retrasa la caída".


			Forimor sonrió, su aliento saliendo en pequeñas nubes en el aire fresco. Su cresta rojiza brillaba con el esfuerzo. "Y tú, Joled, no confíes solo en tu fuerza. La agilidad es el baile de la victoria, y el plasma, la música". Con esas palabras, se lanzó de nuevo, pero esta vez con una táctica diferente. En lugar de atacar directamente, empezó a moverse en círculos alrededor de Joled, usando el terreno a su favor. Se movía entre los árboles, usándolos como cobertura momentánea, forzando a Joled a girar constantemente, dividiendo su atención.


			El hacha de Joled era poderosa, pero su alcance lo hacía torpe en los espacios reducidos, especialmente cuando Forimor se movía con la rapidez de un espectro. Forimor lo sabía. Esperó su momento. Cuando Joled se distrajo un instante, tropezando ligeramente con una raíz expuesta mientras intentaba seguir el movimiento fugaz de Forimor, el guerrero vio su oportunidad. Una carrera fulgurante, un salto, y Furix ya estaba en camino. No buscaba herir, sino desarmar.


			Con un grito de guerra, Forimor blandió a Furix con una fuerza concentrada. Un rayo de plasma, más denso y brillante que los anteriores, salió disparado de la hoja, golpeando con precisión la unión entre el mango del hacha de Joled y su cabeza de acero. El impacto metálico fue un grito agudo que resonó en el bosque, seguido por un estallido de energía verde que hizo volar astillas de madera. El hacha de Joled, desarmada de su cabeza por la fuerza del plasma, voló por el aire y se clavó en un tronco cercano. El golpe hizo que Joled soltara el mango, ahora inútil.


			Forimor aterrizó suavemente, Furix ahora en una posición de guardia, la hoja verde zumbando suavemente, apuntando a la garganta de Joled.


			Joled, sin arma, pero con una sonrisa de satisfacción en su rostro curtido, levantó ambas manos en señal de rendición. "¡Bien hecho, Forimor! Has aprendido bien la lección de la agilidad. Y la del momento oportuno. El plasma es poderoso, pero saber cuándo y cómo usarlo es la verdadera maestría".


			Forimor bajó a Furix, el brillo de la victoria en sus ojos. "Gracias, Maestro. Pero me has enseñado mucho más que solo técnicas con el hacha. Sin tu experiencia, Furix sería solo un trozo de metal brillante".


			El sol comenzó a descender, tiñendo el bosque con tonos dorados y rojizos. El sonido de sus armas había cesado, dejando solo el canto de los pájaros y el susurro del viento entre las hojas. El bosque Cumurán había sido testigo de otra lección, otra batalla de entrenamiento que forjaría a un guerrero para los desafíos que aún estaban por venir.


			Luego de la práctica. Joled se aleja de Forimor en el bosque, y el príncipe se encuentra con Jar, que solo, caminaba mirando las copas de los árboles. El príncipe se da cuenta y se detiene a saludarlo, y aunque no tenía mucha simpatía con este, busca sacar partida de alguna chispa de sabiduría, para propia conveniencia. Aunque después la desechase, da el puntapié, iniciando una conversación buscando para conocerlo mejor:


			—Forimor: ¡No lo puedo creer, Jar! Estaba pensando forma en que actuó la mayoría de las veces… es una ofensa intolerable. Siento que mi sangre hierve, que la única respuesta posible es devolver el golpe con más fuerza. ¡Siento que debo castigar para que se entienda el dolor causado!


			—Jar: Comprendo el fuego que te consume, Forimor. Es una sensación poderosa, casi nos obliga a actuar. Pero dime, si tuvieras una herida abierta, ¿la frotarías con sal para sentir un dolor merecido, o buscarías un ungüento que la cure rápidamente?


			—Forimor: (Frunciendo el ceño) Buscaría el ungüento, por supuesto, aunque el deseo de venganza es tan dulce...


			—Jar: Lo es, pero lo dulce de la venganza dura menos que el daño que te inflige a ti. Mira tu rostro. Está tenso, tu respiración es agitada. La injuria te dañó una vez, pero tu enojo te está dañando de nuevo, y por más tiempo. 


			—Forimor: Entonces, ¿debo quedarme inmóvil? ¿Debo dejar que la injusticia triunfe y que el culpable se ría de mi quietud?


			—Jar: La quietud no es inacción, Forimor. La inacción surge del miedo; la quietud, de la evaluación firme. Un buen general no ataca en la neblina de la cólera, sino después de que la razón le ha mostrado el terreno. Si es necesaria una corrección o una defensa, ¿qué será más eficaz? ¿Una reacción violenta que te muestre tan descontrolado como el ofensor? ¿O una respuesta mesurada, dictada por la justicia, que te conserve la dignidad y la energía?


			—Forimor: Quiero que mi acción sea un castigo ejemplar, Jar.


			—Jar: El castigo más ejemplar es el que se aplica no por odio, sino por remedio. Piensa en el médico que cauteriza una herida: lo hace con frialdad y propósito de curar, no por resentimiento hacia la enfermedad. Si actúas con furia, eres simplemente una fiera respondiendo a otra. Pero si actúas con serenidad y buscando la enmienda, tú te elevas, y tu acción, desprovista de pasión, será vista como justa y, paradójicamente, más severa.


			—Forimor: (Suavizando el tono) ¿Crees que la benevolencia es posible incluso hacia quien me ha ofendido?


			—Jar: La benevolencia empieza en ti mismo. La bondad es la naturaleza del hombre, y la ira es el vicio que la corrompe. No te pido que lo ames, sino que no te entregues a una emoción que te hace inferior a él. Permite que tu razón, esa cualidad que te distingue, se ponga al mando de tus acciones. Cuando la mente está calmada, puede ver con claridad que a menudo, el que daña lo hace por ignorancia o debilidad, no por pura maldad. ¿Te enojarías con un ciego que tropieza contigo? Su mal está en su vista, no en su voluntad.


			—Forimor: Tienes razón. Me estaba convirtiendo en esclavo de un suceso que ya terminó, extendiendo el daño a mi propia paz. Me alejaré del rencor. Es una carga pesada e inútil.


			—Jar: Así es. El que no se irrita, se vuelve inaccesible a la injuria. Conserva tu energía para el bien, para lo que está en tu poder moldear. El pasado ya no es tuyo. La única venganza que honra es no parecerse a quien te ofendió. 


			 Terminada la conversación, cada uno se fue por su lado, pero los pensamientos de Forimor no cambiaban.


		


	

		

			Capítulo II


			El Consejo de la Inquietud


			Ambientación: el Gran Salón de Ramagard. Las paredes de mármol pulido reflejan la luz filtrada de los dos soles, un brillo naranja y amarillo que lucha por imponerse en el ambiente cargado. Los estandartes de Ramagard, con el blasón del Halcón, cuelgan inmóviles, como testigos silenciosos de la tensión palpable.


			El Rey Sator, con las arrugas de la preocupación grabadas en su rostro, golpeó suavemente la mesa de ébano con su cetro. Su voz, rasposa por la fatiga y la angustia, rompió el tenso silencio.


			—Sator: (Su mirada barre el Consejo) consejeros. Hijos míos. La incursión de Lixur contra El Norin no fue un accidente, sino un acto deliberado. Tres marineros de Ramagard se perdieron en las gélidas aguas del estrecho de Odamo. Tres familias de nuestro Reino, rotas. La paz de los tres siglos… está en riesgo real.


			El General Theron, se puso de pie, su armadura ceremonial tintineando suavemente. Sus ojos, como brasas, se clavaron en el Rey.


			—General Theron: (Con voz grave y firme) Mi Rey, mi recomendación es inequívoca: respuesta militar inmediata y contundente. Propongo el despliegue de tres escuadrones de cazas “Halcones Dorados” sobre la frontera marítima de Odamo. Disuasión activa, Padre. Si la Reina Asandra y su cachorro, Gonator, perciben debilidad, nos devorarán sin piedad. La única forma de evitar la guerra es mostrarles que estamos listos para ella. Una herida superficial, si se cauteriza de inmediato con fuego, evita una gangrena mortal. Dejar esta ofensa sin respuesta es invitar a la siguiente. 


			Forimor, con la misma impetuosidad que su mentor militar, se levantó de golpe, su puño golpeando la superficie pulida de la mesa con un estruendo que hizo saltar a algunos de los consejeros menores. Su figura atlética, vestida con una túnica de comando, irradiaba una energía contenida.


			—Forimor: (Su voz, cargada de una ira fría, resonó en el salón) ¡Theron tiene toda la razón! ¡Padre, la inacción es una declaración de rendición! ¡La Legión del Norte está en pie de guerra, sus sables afilados, sus corazones listos para la batalla! Necesito la autoridad para desatar su furia. Un bombardeo estratégico a sus puestos avanzados en la costa. No es una guerra total, ¡es el único lenguaje que entiende Lixur! Demostremos que Ramagard no es un cordero a sacrificar. El tiempo es nuestro enemigo; si Lixur consolida su posición, el costo para recuperarla será diez veces mayor. Es una inversión de fuerza, no un derroche.


			Helexa, sin embargo, permaneció sentada. Su postura era la personificación de la calma, un contraste llamativo con la agresividad de su hermano y el general. Sus ojos, reflejo de los dos soles, buscaron los de su padre, transmitiendo una súplica silenciosa.


			—Helexa: (Su voz, clara y modulada, se alzó por encima del eco de la ira de Forimor) Un bombardeo estratégico, hermano, es un acto de guerra total a ojos de Asandra. ¿Y luego qué? ¿Nos arrastramos a una guerra de desgaste que aniquilará a ambos Reinos, destruyendo la prosperidad que tanto costó construir? Los Sembradores de las Estrellas nos dieron este planeta para prosperar, no para sumergirnos en la autodestrucción. ¿Es esa la herencia que queremos dejar a las futuras generaciones? General Theron, respeto su experiencia, pero la táctica del golpe de gracia es precisamente lo que Asandra desea: una excusa clara para movilizar a los Reinos neutrales bajo la bandera de nuestra agresión.


			Forimor giró hacia ella, su rostro contorsionado por el desprecio, como si la sola presencia de su hermana fuera una ofensa personal.


			—Forimor: (Riendo con un sarcasmo amargo que helaba el aire) ¡Tu "sabiduría de salón" nos está costando el honor, Helexa! ¡Eres una teórica, una soñadora! ¡Yo he entrenado a los soldados en el fango y la sangre, yo sé lo que se necesita para defender a este pueblo de los lobos de Odamo! ¿Quieres que seamos un hazmerreír para el resto de la galaxia, un Reino de mercaderes que se esconde detrás de la diplomacia mientras Gonator afila su espada para clavárnosla en el corazón? La diplomacia es la máscara de la cobardía cuando la espada es la respuesta necesaria. El dinero de Ramagard se pudrirá si no hay Legión que lo defienda.


			—Helexa: (Su mirada, tranquila pero penetrante, se fija en Forimor. Su voz es apenas un susurro, pero llena de una convicción inquebrantable, como el hielo milenario de Efisio) Forimor, no se trata de honor ni de risas. Se trata de sabiduría y de comprender la corriente ineludible del destino. La paz no es debilidad; es la más alta forma de fuerza, la que resiste la urgencia ciega de la espada. ¿Crees que la sangre derramada enarbolará una bandera más alta que la de la prosperidad? La guerra es un camino fácil para la cólera, pero un sendero traicionero para la victoria duradera. El costo de un Halcón Dorado derribado es la ruina de cien familias, es el retraso de una década en el desarrollo de nuestra tecnología. Esa es la verdadera economía que debes considerar, hermano.


			—General Theron: (Interrumpiendo, volviendo a su asiento con un golpe seco) Princesa, la economía es irrelevante si se pierden las fronteras. La debilidad engendra depredadores. La única divisa que respeta Lixur es la fuerza bruta.


			—Jar: (Interviene suavemente, su voz grave como el murmullo de las antiguas piedras, sus ojos sabios fijos en Forimor y Theron) General. Príncipe. La verdadera fuerza no reside en la capacidad de blandir una espada, sino en la sabiduría para dejarla envainada. El honor que ustedes defienden es el que se gana al proteger a su pueblo de la destrucción, no al conducirlo a ella por una mera ofensa. ¿Podemos afirmar que hemos agotado la razón si aún no hemos jugado nuestra mejor carta?


			—Forimor: (Irritado por la interrupción de Jar) ¡El maestro Jar siempre aboga por la inacción! ¡Usted vive en un mundo de pergaminos y profecías, no de fango y enemigos reales! ¡Si esperamos, Lixur actuará! ¡Y entonces, la razón será una excusa patética!


			Cuando iba a comenzar a hablar Helexa.


			—Forimor: (Interrumpiéndola, su voz cargada de exasperación y desdén) ¡Hablas como un Sabio, hermana, no como una Princesa de Ramagard! ¡El destino lo forjamos nosotros, con acero y coraje, no con plegarias y teorías! ¿Aceptar el destino? ¡El destino de un cordero es ser devorado por el lobo!


			—Helexa: (Manteniendo su tono estoico, su mirada no se desvía) Y el destino de un lobo es consumir, hasta que no quede nada. Nuestro deber es ser pastores, no lobos. El destino es la suma de nuestras decisiones. Si elegimos la guerra por cada afrenta, nos condenamos a una espiral que nuestros antepasados ya vivieron. La paz requiere más coraje, hermano, que blandir la espada. Requiere la fortaleza de aceptar que no todas las batallas se ganan con sangre, sino con previsión, paciencia y un corazón inquebrantable que no se rinde a la ira. La paciencia estratégica no es la rendición; es la manipulación de la expectativa del enemigo. Si Lixur espera la guerra, ofrezcámosle algo que la desvíe, algo que confunda su propósito central.


			—Jar: (Interviene suavemente, su voz grave como el murmullo de las antiguas piedras, sus ojos sabios fijos en Forimor) Príncipe Forimor, el honor sin vida es una tumba vacía. La Princesa Helexa tiene una propuesta que evita el conflicto inmediato, una que honra no solo la fortaleza de Ramagard, sino también su inteligencia. Escúchala antes de condenarla.


			Helexa asintió, su mirada fija en el Consejo, ignorando la provocación de su hermano. 


			—Helexa: (Con una convicción tranquila pero inquebrantable) Lixur busca la expansión territorial. Nosotros les daremos un nuevo territorio para que centren su obsesión, pero uno que ellos no han considerado: Efisio. Enviemos una misión de exploración conjunta. Una misión científica, no militar.


			Un murmullo de incredulidad recorrió la sala. Efisio, el continente de hielo, era sinónimo de nada.


			—Helexa: (Levantando la voz para ser escuchada) Si aceptan el tratado de cooperación, sus vastos recursos se desviarán hacia el frío y el vacío de Efisio, buscando el valor que erróneamente creen que se encuentra en Argas. La exploración de Efisio es una trampa elegante que les obliga a dispersar su logística y a paralizar la movilización de Gonator en nuestra frontera. Si rechazan nuestra mano tendida, su excusa para la guerra se volverá obvia para el resto de Deptus, y los Reinos neutrales del Sur se aliarán con nosotros. Es una jugada de distracción, sí, pero es mucho más que eso.


			—Sator: (Intrigado por la profundidad del plan de su hija, se inclina hacia adelante) ¿Qué más, hija? Explica.


			—Helexa: Jar me enseñó que los Sembradores de las Estrellas no hacían nada sin un propósito. El inmenso hielo de Efisio no es accidental. Es posible que Efisio sea la clave de algo mucho más grande, algo enterrado bajo el hielo milenario que podría asegurar la paz de forma permanente para todo Deptus. No es solo una distracción, Padre. Es la búsqueda de una disuasión definitiva, una tecnología que haría obsoleta la necesidad de la guerra misma, la verdadera herencia que nos dejaron para evitar la autodestrucción. Forimor, tu fuerza militar es necesaria para la protección de nuestras fronteras, pero mi visión estratégica es la que ganará el tiempo que necesitamos para descubrir el verdadero legado de los Sembradores.


			Forimor se rio, un sonido áspero que resonó en el silencio expectante del salón.


			—Forimor: (Agitando una mano con desdén) ¡Una quimera! ¡Vamos a financiar una expedición de ciencia ficción basada en viejas leyendas y susurros de los Sabios! ¡Mientras tanto, Gonator se prepara para invadirnos con armas reales! ¡Padre, esto no es diplomacia, esto es ceder! ¡Esto es mostrar miedo! ¿Y si esta "llave de la paz" no existe, hermana? ¿Qué tendremos entonces? Habremos agotado nuestros recursos, perdido nuestro momento táctico y pareceremos unos bufones ante la galaxia. ¡La certeza de la espada es preferible a la esperanza de un cuento de hadas!


			—General Theron: (Agregando su peso) Con todo respeto, Su Majestad, el Príncipe tiene un punto. La logística y el costo de una misión a Efisio son astronómicos. Podríamos armar a diez legiones con ese oro.


			—Jar: (Levantándose lentamente, su voz cobra autoridad) General. Príncipe. Ustedes miden el costo en oro y acero. La Princesa Helexa lo mide en generaciones. La guerra, si es total, cuesta todo. Esta misión cuesta menos que una hora de batalla en el Estrecho de Odamo. Es una apuesta, sí, pero es una apuesta por la razón, no por la ira. La verdadera victoria es aquella que hace innecesario el combate futuro.


			—Sator: (Cerrando los ojos, el dolor en su rostro es palpable) ¡Basta! El peso de esta decisión me aplasta. Forimor, hijo mío, sé que tu corazón es leal y tu coraje innegable. Pero tienes la pasión corta del fuego. Ves el peligro inmediato y actúas. Helexa, hija, tú ves la sombra del futuro y actúas para desviarla. Ambas son formas de valentía. Pero yo he visto el fango de la guerra. He visto cómo la furia inicial se convierte en la desesperación silenciosa de los supervivientes. No quiero legar a Deptus un ciclo de sangre, sino una paz que se sostenga sobre la sabiduría.


			—Sator: (Levantándose con dificultad, la expresión de su rostro denota una decisión final, dolorosa pero necesaria) Basta. La guerra es el último recurso, el final de la razón. Helexa, tienes mi bendición. Prepara la delegación. Propondrás el Tratado de Exploración Conjunta, con toda la generosidad y el altruismo que distinguen a Ramagard. Forimor, tu deber, como Príncipe y como jefe de logística, será garantizar que cada detalle de esa misión sea impecable. Cada tornillo, cada nave, cada sistema de soporte vital debe estar en perfecto estado de funcionamiento. Que tu fuerza sirva a la causa de la paz, por ahora. Debemos ganar tiempo. El tiempo es el único aliado que la guerra no puede comprar.


			Forimor sintió la humillación arder en su pecho como un hierro candente. Se puso de pie, dio una reverencia forzada que apenas ocultaba su furia, y salió del salón, sus botas resonando con una promesa de traición inminente. La idea de poner su innegable talento logístico al servicio del "plan de quimeras" de su hermana era inaceptable. Para él, aquello era una traición a la memoria de los guerreros de Ramagard.


			(Diálogo interno de Forimor): Mientras Forimor caminaba por los pasillos de mármol, su mente trabajaba con la precisión fría de un motor de guerra.


			"Helexa me está humillando, me está robando mi derecho de nacimiento. Ramagard necesita un líder fuerte, un guerrero, no una soñadora que juega a la diplomacia con la sangre de nuestro pueblo. Yo soy el heredero legítimo, no ella. Me han obligado a ser el ejecutor de su error. No lo haré. Usaré esta orden contra ella. Su misión no fracasará… yo haré que fracase. Y cuando lo haga, el pueblo clamará mi nombre”. Su mirada, al pasar por una ventana, se posó en la bandera de Ramagard, ondeando orgullosa. “Por Ramagard”, pensó, "o por mi honor”.


			Sator se dejó caer en su silla, el cetro resbalándose de su mano y cayendo suavemente sobre la mesa.


			—Sator: (A Jar, con voz quebrada) ¿Hice lo correcto, Jar? Elegí la esperanza sobre la seguridad, la paciencia sobre la acción. He ofendido a mi hijo, al hombre que está listo para tomar mi lugar.


			—Jar: (Recoge el cetro y se lo devuelve con respeto) Majestad. Un buen Rey no elige el camino más fácil, sino el más sabio. Forimor es el huracán: fuerza bruta y destrucción rápida. Helexa es el río: fluidez, paciencia y la capacidad de erosionar la montaña con el tiempo. Usted eligió el camino del río.


			—Sator: Pero la furia en los ojos de Forimor... Él nunca aceptará esto. Lo he humillado al hacerlo servir a su hermana.


			—Jar: Es una prueba de carácter, Majestad. Su humillación no es culpa suya, sino el resultado de su propia incapacidad para someter la pasión a la razón. La ambición de Forimor siempre ha sido una espada sin vaina. Al encargarle la logística, usted le ha dado una herramienta inmensa. Si la usa para la paz, será redimido. Si la usa para el rencor...


		


	

		

			Capítulo III


			El diálogo de la sabiduría bajo el Kunwen Sagrado


			Ambientación: a la orilla serena del Lago Norin en Argas. El sol de la mañana se filtra suavemente a través de las hojas del imponente árbol Kunwen, creando patrones de luz y sombra sobre la planicie. Jar y Helexa están sentados sobre esteras sencillas, disfrutando de la quietud.


			—Helexa: (Suspira, mirando la superficie inmóvil del lago) Maestro Jar, la paz de este lugar es un bálsamo. Sin embargo, mi espíritu no ha encontrado la misma calma.


			—Jar: El lago refleja la calma del cielo, Helexa. Pero el agua, aunque quieta, no es indiferente al viento. Dime, ¿qué vendaval agita el reflejo en tu alma?


			—Helexa: Es Forimor, Maestro. Y la exploración con Lixur. La misión es de gran promesa, una unión de conocimientos por el bien de todos. Pero su actitud... su falta de respeto y la impaciencia que irradia hacen que la colaboración sea difícil, casi imposible, antes de empezar. Siento que el proyecto, que podría ser una fuente de luz, se convertirá en una batalla de voluntades. Me consume esta preocupación por el futuro.


			—Jar: (Cierra los ojos un momento, luego mira a Helexa con una mirada de profunda serenidad) Veo que has puesto tu paz interior a merced de las elecciones de otro, mi discípula. Dime, ¿quién es el dueño de la disposición de Forimor? ¿Tú, yo, o Forimor mismo?


			—Helexa: Él, por supuesto. Nadie más puede forzar su temperamento.


			Jar: Y si la actitud de Forimor es un río que corre, ¿puedes tú detener ese río con un decreto de tu mente? ¿Puedes cambiar su caudal con solo desearlo?


			—Helexa: No. Mi deseo no tiene poder sobre su voluntad.


			—Jar: Entonces, si su voluntad y sus elecciones de carácter están fuera de tu control, ¿por qué permites que aquello que no puedes cambiar perturbe aquello que sí puedes controlar?


			—Helexa: (Frunce el ceño ligeramente) Porque su actitud tiene consecuencias directas sobre la misión que amo, Maestro. Temo el fracaso, temo la discordia.


			—Jar: Y aquí está la raíz de tu malestar. Confundes el resultado externo de la misión (el éxito de la exploración, la armonía con Lixur) con el trabajo interno que te corresponde. La actitud de Forimor es su elección, y, por lo tanto, es algo externo a ti. El resultado de la exploración (si será fructífero o no) depende de incontables factores, la mayoría externos a ti. Pero tu juicio sobre la situación, tu paciencia al tratar con él, y la calidad de tu propia contribución a la misión... ¿quién controla eso, Helexa?


			—Helexa: Yo. Yo soy la única responsable de mi juicio y mis actos.


			—Jar: ¡Exacto! ¿De qué sirve, entonces, que te tortures con lo que no es tuyo, olvidando lo que es esencialmente tuyo? Tu deber no es garantizar la paz de Forimor, ni el éxito de la exploración. Tu única tarea verdadera es actuar con nobleza, razón y diligencia, independientemente de si la gente a tu alrededor es necia o sabia. Imagina que Forimor es un utensilio de hierro, que por su propia naturaleza es áspero y ruidoso. Si necesitas la herramienta para una tarea vital, ¿dejarías de usarla por el ruido que hace? ¿O la tomarías con firmeza, sabiendo que su naturaleza áspera es un hecho, y concentrarías tu energía en la obra que debes realizar?


			—Helexa: (Asiente lentamente, la tensión en sus hombros disminuyendo) Lo entiendo. Me preocupo por la aspereza del hierro, en lugar de concentrarme en pulir el metal que soy yo misma.


			—Jar: Así es. Que Forimor actúe mal es su perjuicio; es él quien elige un camino de discordia. Si tú permites que su mal humor te arrastre al tuyo, o te paralice con la preocupación, entonces su error se convierte en el tuyo. Sé un ancla, Helexa. El viento sopla, pero el ancla permanece firme en el fondo, permitiendo que el barco cumpla su viaje. Tu juicio de la situación debe ser: "Un hombre se comporta como es su naturaleza comportarse, de forma imprudente. Esto no me concierne, pues mi trabajo es actuar con sabiduría".


			—Helexa: Es un gran alivio, Maestro. Dejar el peso de su elección y enfocarme en mi propia. A partir de ahora, su actitud será un factor más en el entorno, como el calor del sol o una piedra en el camino, pero no el timón de mi espíritu.


			—Jar: Que así sea. Recuerda: La verdadera exploración no es la que haces con Lixur hacia tierras desconocidas, sino la que haces dentro de ti misma, hacia tu propia fortaleza y razón. El universo te ha dado una oportunidad para practicar la virtud en medio de la adversidad. No la desperdicies. Ahora, respira, y observa las ondas del lago. ¿Qué ves?


			—Helexa: Veo la calma que regresa. Veo que las ondas son causadas por el viento, pero el lago es mucho más profundo que su superficie.


			Ambientación: el mismo espacio despejado en el bosque Cumurán, cerca de Ramagar, donde la luz se filtra. El suelo de tierra está compactado por los duelos de Forimor y Joled.


			Luego de los días transcurridos junto al lago Norin, Helexa había descifrado la voz de su corazón. Su mente, antes una catarata ruidosa, ahora era un estanque tranquilo, capaz de reflejar la verdad. Para Jar, la siguiente lección era fundamental: la sabiduría del corazón debe guiar el cuerpo, especialmente en el conflicto.


			Se encontraban en el campo de entrenamiento utilizado por Joled y Forimor. Jar, con su cabello y barba celestes fluyendo suavemente con el viento, sostenía en una mano su esfera de adivinación, Feng, y en la otra, el bumerán carmesí, Xinger.


			—Jar: (Con la voz tranquila que Helexa ya conocía bien): Ya escuchas la verdad interior, Helexa. Ahora, debemos asegurarnos de que tu cuerpo no traicione esa verdad. Un guerrero debe ser el reflejo perfecto de su corazón. El miedo, la ira, el ansia de ganar... son todas esas "hojas caídas" que intentaste silenciar en el lago. Aquí, en la acción, ellas regresarán con más fuerza. ¿Qué vas a hacer?


			—Helexa: (Empuñando su Espada de esgrima de doble hoja, de diseño tradicional, con una postura firme pero relajada): Maestro, no intentaré silenciarlas. Las observaré sin juicio. Si el miedo me contrae, lo sentiré como una energía y le preguntaré qué frontera defiende. Mi acción no será una reacción a la emoción, sino una respuesta a la verdad de la batalla.


			—Jar: Excelente. La atención plena es la espada más afilada. Comencemos. Hoy no buscaremos la victoria, buscaremos la Acción Correcta.


			—Jar hizo un giro rápido, lanzando el bumerán Xinger hacia un árbol cercano. El bumerán rojo describió un arco amplio, pero antes de impactar el tronco, Jar lo interceptó con un movimiento de su mano, haciéndolo volver.


			—Jar: Xinger, no es una simple hoja. Al regresar, libera un rayo de plasma rojo. Mi intención es que lo esquives o lo bloquees sin predecir mi movimiento, sino sintiendo el flujo.


			De inmediato, Jar volvió a lanzar Xinger, esta vez apuntando deliberadamente lejos de Helexa, hacia un arbusto. El bumerán giró con una velocidad hipnótica.
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